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    La virtud proclamada se enfrenta a la verdad vivida: ahí late la tensión central de La Mojigata, una comedia que desnuda cómo la apariencia de devoción puede erigirse en instrumento de poder íntimo y social, cómo el miedo al juicio público moldea afectos y decisiones, y cómo la risa, lejos de trivializar, abre una grieta por la que entra la luz de la razón; en sus escenas domésticas, el fervor exhibido se confunde con cálculo, la credulidad con dominio, y el escrúpulo con coacción, hasta convertir lo cotidiano en un campo de batalla moral.

La obra pertenece al teatro neoclásico de Leandro Fernández de Moratín y se inscribe en la tradición de la comedia de costumbres, centrada en ambientes urbanos y en la vida familiar de la España ilustrada. Compuesta y difundida en el tránsito entre los últimos años del siglo XVIII y los primeros del XIX, dialoga con los ideales reformistas de su tiempo: verosimilitud, decoro, crítica de la superstición y de los abusos de autoridad. El escenario es esencialmente doméstico, espacio propicio para observar cómo los códigos sociales y religiosos invaden lo privado y condicionan la educación, el cortejo y el matrimonio.

Su planteamiento inicial es claro: en una casa acomodada se impone el ascendiente de una joven cuya devoción ostensible, aparentemente intachable, empieza a influir en los vínculos y aspiraciones de quienes la rodean. La familia, los tutores y los pretendientes se mueven entre respetos y temores, mientras la letra de la moral pesa sobre cada conversación. En este marco, la comedia arma un juego de equívocos discretos y pruebas de carácter, en el que la palabra, el silencio y la apariencia funcionan como piezas de una misma estrategia. Nada estalla de inmediato: Moratín prefiere la presión gradual y la observación minuciosa.

La experiencia de lectura se apoya en un lenguaje sobrio y transparente, de réplicas limpias, ritmo contenido y ironía de filo fino más que de carcajada. Moratín depura la intriga: reduce lo superfluo, ordena las entradas y salidas, y deja que la coherencia psicológica guíe la acción. La comicidad nace de la precisión con que se registran gestos, reparos y frases hechas, y del contraste entre lo dicho y lo que realmente se persigue. Predomina un tono serio-festivo, que invita a la reflexión sin renunciar al placer del teatro bien construido, sustentado por una ética ilustrada de la razón.

Entre los temas que vertebran la obra destacan la hipocresía religiosa y el uso de la virtud como moneda de prestigio, la educación moral como campo de disputa, la autoridad familiar y el derecho a elegir afectos, así como la tensión entre experiencia y dogma. La mojigatería no se presenta solo como rasgo individual, sino como clima social que recompensa la máscara y castiga la franqueza. También late una reflexión sobre el poder de la retórica devota para legitimar imposiciones y sobre el valor de la prudencia crítica: diferenciar devoción sincera de impostura es, aquí, un aprendizaje cívico.

Ese núcleo temático conserva plena vigencia: la exhibición de virtud como capital simbólico, las presiones de grupo que modelan conductas privadas y la tentación de convertir el escrúpulo en herramienta de control siguen presentes en sociedades contemporáneas. La obra propone interrogar las apariencias sin cinismo, ponderar la responsabilidad de quienes educan y desactivar el chantaje moral disfrazado de piedad. También llama la atención sobre cómo los discursos bienintencionados pueden amparar dependencias afectivas y desigualdades de género. En ese sentido, su crítica no ataca la fe, sino el abuso que se parapeta en ella para blindar privilegios y silencios.

Leída hoy, La Mojigata ofrece una cartografía de los pequeños mecanismos sociales que deciden destinos: visitas, confidencias, sermones, rumores, favores. La clave está en atender a la gradación de los conflictos, a cómo cada gesto reordena jerarquías y obliga a elegir entre comodidad y coherencia. Moratín confía en la inteligencia del espectador y evita el panfleto; su arma es el examen paciente de las costumbres y la ética del buen ejemplo. La comedia invita a pensar cómo construimos la autoridad que aceptamos y qué sacrificios imponemos en nombre de la pureza, preguntando qué significa, en verdad, vivir con decoro.
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    La mojigata, comedia neoclásica de Leandro Fernández de Moratín, ataca la beatería y la hipocresía religiosa. Escrita en el marco ilustrado y sometida a recelos censores, sitúa su acción en una casa acomodada donde la falsa piedad condiciona decisiones íntimas y públicas. El planteamiento introduce a una joven de reputación intachable, la familia que la protege y quienes orbitan su conducta, entre ellos un director de conciencia y pretendientes de distinta condición. Sobre esa red, Moratín propone un conflicto sobre la libertad para elegir, el uso interesado de la moral y la influencia del disimulo en la vida doméstica.

La exposición muestra el hogar dominado por consejos piadosos y por el temor al qué dirán. La joven protagonista, criada bajo severas máximas, ostenta una devoción meticulosa que parece justificar renuncias y exige a los demás un celo semejante. Un pariente prudente intenta preservar la paz, mientras un pretendiente, guiado por criterios ilustrados, aspira a un acuerdo razonable. En paralelo, un beato de ascendencia doméstica intercede en cartas, visitas y confidencias, orientando decisiones con una autoridad no exenta de interés. La tensión nace de la colisión entre la apariencia de virtud y la necesidad de obrar con sinceridad y responsabilidad.

La intriga avanza cuando se plantean bodas, compromisos y disposiciones patrimoniales que requieren el consentimiento de la joven. Su escrupulosidad introduce condiciones, demoras y penitencias que entorpecen cualquier arreglo. Las escenas combinan admoniciones moralizantes, recelos familiares y equívocos provocados por billetes y testimonios que circulan en secreto. El pretendiente trata de dialogar con respeto, pero descubre que cada avance se convierte en una prueba de pureza ajena a lo sustancial. Así, la comedia contrapone razones y apariencias, evidenciando cómo la beatería altera el equilibrio del hogar y desatiende los afectos mientras multiplica ceremonias y simulacros.

A medida que crece el enredo, algunos personajes, movidos por la experiencia o la franqueza popular, empiezan a detectar contradicciones entre lo predicado y lo practicado. Los criados, amigos o parientes menos rígidos ofrecen un contrapunto realista, señalando gestos, regalos o visitas que no casan con la severidad proclamada. El director de conciencia, lejos de ser neutral, aparece cada vez más implicado en decisiones económicas y afectivas, filtrando noticias y gestionando silencios. El equilibrio de fuerzas se desplaza, y el humor nace de la distancia entre la solemnidad del discurso y las maniobras pequeñas que lo sostienen.

Un incidente concreto altera las certezas: una ceremonia pospuesta, un testigo imprevisto, o un papel que reaparece donde no debía. Moratín usa ese choque para enfrentar a los personajes con sus propios móviles. La joven debe decidir si su celo es convicción o máscara; el pretendiente, si insiste por afecto o por amor propio; los parientes, si tutelan o consienten. El beato, por su parte, revela hasta dónde llega su tutela. Sin adelantar desenlaces, el punto de giro pone a prueba la congruencia de cada cual y abre la posibilidad de que la apariencia de santidad sea leída de otro modo.

El tramo final acelera aclaraciones y rectificaciones, siguiendo la lógica neoclásica que premia la razón y el decoro. Las verdades se ordenan, los errores se confiesan y la casa empieza a mirarse sin velos, no por escarnio, sino por necesidad de concordia. Moratín reencauza los afectos hacia opciones compatibles con la prudencia y la libertad, y encuadra la devoción en sus justos términos, separados del control interesado. La corrección social ocurre sin estridencias, por contraste entre conductas. Quien había mandado desde la sombra ve limitado su influjo, y el lenguaje de las apariencias cede ante una ética más nítida.

Más allá del enredo, La mojigata dialoga con el programa ilustrado de su autor: educar al público mediante una comedia verosímil que denuncie abusos, sin zaherir la fe, sino la impostura. Su crítica a la dirección de conciencia interesada y a la coacción moral doméstica conserva vigencia donde el temor social sustituye al juicio propio. La pieza ilustra cómo el teatro neoclásico podía sortear la censura mediante ironía y medida, y cómo la reforma de costumbres cruza educación, matrimonio y patrimonio. Vista hoy, su retrato de la piedad como instrumento de poder sigue interpelando sin necesidad de revelar sus últimas soluciones.
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    En la España de fines del siglo XVIII, bajo las monarquías borbónicas de Carlos III y Carlos IV, se consolidó un programa reformista inspirado en la Ilustración europea. Madrid, con sus coliseos principales (el del Príncipe y el de la Cruz), fue un centro de debate y renovación teatral. En ese marco, Leandro Fernández de Moratín participó de la estética neoclásica: observancia de las unidades, decoro y propósito didáctico. La Mojigata, compuesta en torno a la década de 1790, surgió de un ambiente que fomentaba la razón y la crítica de costumbres, aunque sometido a controles políticos y religiosos persistentes.

El teatro estaba estrechamente vigilado por instituciones como el Consejo de Castilla, juntas de censura y autoridades municipales, y, en materias sensibles, por dictámenes eclesiásticos. Desde la década de 1760, la Corona había prohibido los autos sacramentales y promovido la reforma de los espectáculos para adecuarlos al gusto ilustrado. En 1790, Jovellanos publicó su Memoria sobre la policía de los espectáculos, abogando por decoro, moralidad y utilidad pública. Esta red normativa permitía la comedia de costumbres, pero limitaba la sátira religiosa y cualquier cuestionamiento directo a la autoridad. Obras como La Mojigata debieron transitar esa vigilancia antes de alcanzar los escenarios.

La religiosidad popular seguía siendo un eje de la vida social, articulada en cofradías, confesión frecuente y dirección espiritual. A la vez, los ilustrados españoles denunciaron la beatería, el fanatismo y las supersticiones, distinguiéndolas de una piedad racional. La expulsión de los jesuitas en 1767 y las pragmáticas contra prácticas consideradas abusivas mostraron el pulso entre reforma y tradición. El Santo Oficio conservaba funciones censoras y disciplinarias, aunque su influencia declinaba gradualmente. En este contexto, la figura del "mojigato" (devoto afectado y moralizador) se volvió objeto de crítica moral y teatral, adecuada para explorar la tensión entre apariencia y virtud efectiva.

El proyecto literario de Moratín se inscribe en el neoclasicismo hispano, heredero de las normas propugnadas por Luzán y del ejemplo francés. La comedia de carácter, con unidades de acción, tiempo y lugar, y final ejemplar, servía a una función educativa. Modelos como Molière ofrecían estrategias para desnudar la hipocresía sin atacar dogmas, a través de situaciones domésticas y lenguaje sobrio. En España, la crítica ilustrada reclamó verosimilitud, reforma de actores y supresión de excesos barrocos. La Mojigata participa de ese giro, priorizando la observación de costumbres y la corrección de vicios sociales mediante la risa contenida y el juicio racional.

Las dinámicas familiares urbanas, especialmente en Madrid, estaban reguladas por normas de autoridad paterna, tutela de menores y conveniencias matrimoniales, con importancia de las dotes y alianzas. La educación femenina era variada: desde el convento y la instrucción devota hasta una formación doméstica orientada a la modestia y la obediencia. Confesores y directores espirituales podían influir en decisiones privadas, generando disputas entre autoridad religiosa y autoridad civil o paterna. Ese entramado social proporcionó material dramático de primer orden para los ilustrados, interesados en promover una moral laica, la transparencia de costumbres y la primacía de la razón en el gobierno del hogar.

La Revolución francesa de 1789 y las guerras subsiguientes agudizaron en España la vigilancia sobre ideas consideradas subversivas. La Guerra de la Convención (1793-1795) y, más tarde, la crisis napoleónica intensificaron la censura e incentivaron la autocontención de escritores y comediantes. Bajo Manuel Godoy coexistieron impulsos modernizadores con controles ideológicos reforzados, especialmente en materias religiosas y políticas. En ese clima ambiguo, sátiras de la devoción fingida o de interferencias clericales podían verse como peligrosas o inconvenientes. La tramitación de licencias, informes teológicos y cortes por la censura afectaron el ritmo de escritura, aprobación y puesta en escena de comedias críticas.

Moratín conocía de primera mano la práctica escénica europea. Entre 1792 y 1796 viajó por Francia, Inglaterra e Italia con una pensión oficial destinada a observar teatros, actores y repertorios. Esas estancias reforzaron su defensa de la dicción clara, la verosimilitud y la exactitud decorativa. En Madrid, las compañías profesionales y los coliseos públicos estaban en proceso de reforma de repertorios y de disciplina actoral, bajo la tutela del Ayuntamiento y del Consejo. La Mojigata se concibió para ese circuito estable, buscando un equilibrio entre entretenimiento y corrección moral, y adaptando procedimientos europeos a sensibilidades locales y a límites institucionales precisos.

La Mojigata cristaliza tensiones centrales de su tiempo: la pugna entre razón ilustrada y apariencias devotas, la delimitación de la autoridad en el ámbito doméstico y la exigencia de sinceridad moral frente a la ostentación religiosa. Su sátira de la hipocresía no discute dogmas, pero examina prácticas y costumbres que los reformistas consideraban nocivas para la convivencia civil. A través de una comedia medida, propone corregir sin escándalo, confiando en el ejemplo y en la risa disciplinada. Así, la obra funciona como espejo crítico de la sociedad tardoborbónica y como instrumento pedagógico dentro de los márgenes que permitía la censura.
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